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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La caza del príncipe, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 1 de junio de 1901 (año III, núm. 108).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0475, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 02 de junio de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La caza del príncipe

			Nadie acertaba con el mal que iba menguando días a la existencia de aquel príncipe. Pero no era menos cierto y lamentable que un joven, como el príncipe Rodolfo, dotado por el cielo de hermosas virtudes, fuera caminando, a pasos rapidísimos, hacia el panteón de mármol y oro de sus antepasados, en vez de marchar, decidido y arrogante, por la gloriosa senda de sus triunfadores abuelos.

			Veinte años contaba. Pero ni la fogosidad de los sentimientos, ni el loco revolotear de la imaginación, ni la labor fantástica y maravillosa de los sueños, prendas inseparables de tan generosa edad, habían brotado siquiera en el alma del príncipe.

			Del amor solo tenía noticia por los cuentos ideales que se habían escrito hasta su época.

			Su padre, el rey, habíale adherido un preceptor, que era, como en semejantes casos sucede, la moralidad en persona. Para el tal preceptor, claro está, la naturaleza humana era solo un espíritu puro. El corazón era algo así como un pobre lisiado, a quien se le amputara todo lo que, en el almibarado lenguaje de la hipocresía, suele calificarse de vil, de grosero y de infame.

			—¡El príncipe se muere! —﻿decían los doctores de entonces. Y, en efecto, el príncipe se moría.

			Porque ¿cómo puede ser vida una vida sin amor, sin alegrías, sin ilusiones?

			Daba lástima verle.

			Sus ojos, que, en medio de sus años, son focos de llamas de pasiones, parecían, por lo hundidos, por lo descarnados y siniestros, ojos de ave nocturna.

			En sus mejillas, la sangre ardiente, en él sangre de hielo, no lograba encender rosas. Sus labios tenían menos color que los de un muerto. Sus manos se transparentaban, como manos de cera. Y su andar era tan débil, tan remiso, tan inseguro, que, para trasladarse de una habitación a otra, era necesario el auxilio de un par de muletas o de dos de sus criados. Toda la corte guardaba luto anticipado. Rodolfo heredaba el trono. Y un trono sin reyes es como un sombrero sin cabeza. Un mueble inútil.

			Solo, en secreto, se congratulaba la hermana de Rodolfo. La temida catástrofe sería para ella, convertida por fuerza en sustituta del soberano, una regocijada fiesta. ¿Creéis que la ambiciosa infanta se salió con su gusto? Pues creéis muy erróneamente. No siempre los placeres son patrimonio de los seres augustos. Alguien protegía invisiblemente al príncipe.

			—El campo le haría mucho provecho —﻿solían los médicos decir en presencia del rey padre.

			Y, el príncipe, al fin, fue enviado, lejos de su sombrío palacio, al campo bienhechor, donde el cielo brilla, las flores inciensan, las gargantas arrullan, las fuentes cantan, las brisas revolotean, los insectos enamoran, y donde todo es, en suma, una sonrisa inmensa.

			Paseaba una vez el príncipe por un bosque cuando detrás de un árbol surgió una viejecita.

			—¡Rodolfo! —﻿dijo al joven llamándole por su nombre.

			Volvió el hijo del rey la cara pensativa y triste hacia donde sonaba la voz. Y repuso:

			—¿Qué me quieres, buena vieja?

			—Quiero —﻿replicó aquella﻿— hacerte dichoso. Aunque parece que te he olvidado no ha sido así, como ves. Yo asistí a tu nacimiento. Pero desde lejos. Desde la copa de los árboles del parque que rodea tu palacio. Bien hubiera deseado estar junto a ti, al lado de tu cuna, en tan importante momento. Mas a ninguna de las de mi especie nos es permitido entrar en los alcázares. Desde que el mundo se ha hecho tan desgraciado solo penetramos en las casas de los humildes. Allí hace más falta el reparto de nuestros dones.

			—Pues ¿quién eres?

			—Luego lo sabrás.

			—Habla. Hazme feliz. ¿Es muy difícil serlo?

			—Para el que lo desea sencillamente, nada hay tan facilísimo.

			—¡Sí, lo deseo!

			—No lo deseas, ya que nada has puesto de tu parte. La felicidad no nos la dan hecha. Precisa buscarla. —﻿Y la hada, que no otra cosa era la vieja, recomendó al príncipe el ejercicio de la caza. Pero como el príncipe, a causa de su extrema flaqueza, apenas si podía levantar en peso una escopeta, resolvió cazar con red. El hada se desvaneció en el aire, prometiéndole mil venturas.

			Armada la red, no bien la aurora del siguiente día iluminó de rosa y de nácar la verde hojarasca del bosque, el príncipe roció trigo por el suelo, esperando que acudieran los pájaros, de que aquel lugar estaba lleno. Eran los pájaros de vistoso plumaje y de dulcísimo cantar.

			El cazador estaba embelesado. No obstante, a pesar de que derramaba más y más puñados de la rubia y apetitosa semilla, no acudía a las mallas pájaro alguno. Cruzaban por cima volando, y, cuando percibían el trigo, seguían indiferentes su rumbo, lanzando gritos desdeñosos.

			No se impacientó el príncipe. Y ese fue su premio. Pocas veces la constancia dejó de ser remunerada. Ya caía la tarde. Ninguna avecilla habíase puesto al alcance de la red.

			Pero, de repente (¡oh, asombro!), a la misma hora precisa en que, en la tarde anterior, se le apareció la buena hada, una lluvia de alados seres se abatió sobre la red, cuyos cordeles no había soltado el príncipe en todo el día.

			Tiró un enérgico redazo, y todos quedaron dentro. Mas, fue superior el asombro de Rodolfo, cuando, al acercarse, vio que los pájaros se habían convertido en hermosísimas mujeres.

			Bien es verdad que decayó algún tanto de su sorpresa, al notar que los granos de trigo habíanse trocado en monedas de oro.

			Se le quitaron al príncipe, instantáneamente, todas las penas, contemplando el número y la calidad de las beldades a que acababa de dar caza. Las había blancas y morenas, endrinas y rubias, de formas abultadas y de contornos menos provocativos, aunque siempre elegantes. Tenía, pues, donde elegir esposa. Y la eligió el príncipe, después de recrear la vista durante un rato, en aquel delicioso espectáculo de senos de nieve, cabelleras de oro, brazos de mármol y caras de rosa y de azucena.

			Resolvió tomar por esposa a una muchacha gordezuela, del color de las espigas, risueña y vivaracha.

			Recordemos que el príncipe necesitaba distracción.

			Y se casaron, y curó Rodolfo, y fueron, según parece, muy felices.

			Pero yo me he preguntado algunas veces:

			—Aquí ¿quién cazó a quién? ¿El príncipe a la hermosa, o la hermosa al príncipe?

			He ahí un problema, cuya resolución dejo a los filósofos del día.
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